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MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMAUENtE Y VENTA 

EN OpMtSibli." DE t»!RODUCTOS 

INDUSTRIALES 
Seooif!^n a g r í c o l a : Ar/^dos.— 

Azufindores parii I» vid.— Taponn-
doras. —Ingertadorea.—Bombas.— 
Noria».- Muebles para jardín.—Ja-
rrones.-Quano insecticida -Herra-
raentdil cotnpieto par» In agricul
tura. , . 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má
quinas y calderas de vapor. - Bom-
kas.—f-yjfl? féíreas.-^Wívgoues.— 
Tuborias-T—Tomillaje.—Cubas.— 
Ciible8i——De8incrustant«.-^-Manu
facturas de cautchuc y amianto.— 
Criaoles.—Candiles.-—-Barrenas.— 
Pico».—Legones.—Etc., etc. 

CSonstruoción: Chimeneas, pi
las; escíitlerris'y demás manufactu
ras de mármol.-^Sifones, inodoros, 
tubo» y Codos de hierro para aguas 
J? rétretes.-^Mosáicog y demás pro-
ductíís hidráulicos de mármol artifi
cial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
bájanskrfiH, ieHia|os y, jarrones de 
bi^vro cocjdo.-TPí\p«les pintados..— 
llayó|ici\8,,«tc.i eto. 

M o b i l i a r i o : Sillas.^ Cómodas. 
—Mesas—Camas—Espejos. - Cajas 
da ciHidAles. —Básculas, etc., etc. 
PA.9AJK t>K Coma A.—PUERTA DE MURCIA. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

ELÍOlüODEUNMÚSICO 

Pasaron dias y días y en ellos el 
pobre mÚ4Íco siempre firme en su 
puesto, aguantando el rigor del frió 
y la persistente lluvia de invierno, 
-permanecia horas mortales arran
cando á su vlolin las notas más mo-
Itídiosas, traduciendo en delicadas 
ármonias, todo el cúmulo de tiernos 
iéhtimlentos qué abrigaba en su 
alma. 

X t^dos los días detrás de las vi< 
driera» 4^1 entresuelo vecino, se 
miraba !a triite flgara de nna joven 
'die uspeototenforinizo, de lánguido 
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mirar y expresión conmovedora, 
que escuchaba sonriente como el 
artista pobre hacía sonar en el vio-
Un, los trozos de música que él sa
bia eran sus predilectos. 

El viejo artista en cambio de su 
.cariflosa adhesión, recibía á diario 
una limosna que por mano de un 
criado hacían llegar hasta él; besa
ba las monedas» dirigía su vista al 
balcón del entresuelo y «1 recibir 
¡una sonrisa de labios de la enferma, 
enfundando el violín y apoyándose 
en su bastón, con tardo paso toma
ba el camino para llegar trabajosa
mente al enorme caserón, que reu
nía numerosas y humildes vivien
das y en donde ol anciano tenia la 
suya muy pobre y muy modesta, vi
viendo solo con sus i^ecuerdos del 
pasado, la tristeza del presente y 
la esperanza dudosa de lo porvenir. 

Herido en su alma por un tremen
do golpe del infortunio, que le arre
bató en poco tiempo á su hija, cuan
do las más encantadoras Ilusiones 
le sonreían, un dia al pasar por la 
calle de... vio tras de los cristales 
de un balcón ¿ la señorita enfer
ma; su aspecto y su actitud le re
cordaron á su hija; todos los dias 
sin saber como pasó con insistencia 
por delante de aquella casa y al fin 
no pudiendo contenerse enfrente de 
ella se estableció, arrancando ar
monías al vioUn á cambio de las li
mosnas del transeúnte. 

SUDO por un criado la enferme
dad de la señorita, sus gustos musi
cales y sus piezas favoritas y con 
delicadeza suma, dedicóse el pobre 
viejo á satisfacer las aficiones de 
aquella poniendo en ellQ su.s cinco 
sentidos, complacido en recordar á 
su pequeña, que tan solo y triste le 
habla dejado en el mundo al morir 

Un dia, al llegar el músico á su 
puesto de costumbre, no pudo ver á 
la enferma; las puertas de madera 
del balcón estaban entornadas, to
do era allí triste aquel día y hasta 
la propia casa parecía envuelta por 
ttspesa nube de melancolía y pesar. 

No necesitó el violinista pregun

tar á nadie para saber 1) ocurrido; 
llegó la tarde y con ella las prime-
r¿\s sombras de la noche; quedó en 
su puesto contra la costumbre, ob
servó como á avanzada hora, los 
cristales del entresuelo se abrieron 
para quedar entornados, como por 
•1 pequeño espacio abierto salió el 
resplandor de grandes cirios encen-
dida« y tn el fondo de la sata, sobra 
suntuoso lecho imperial una caja 
blanca forrada de terciopelo conte
niendo un cuerpo cubierto de oloro
sa» flores, cuya cabexa descansan
do sobre la almohada como rendida 
al sueño tenía entre sus labios lán
guida y tierna sonrisa. 

Las horas de la noche transcu
rrieron y los primeros albores del 
día sorprendieron al pobre en su 
puesto, apoyado en el bastón, ca
bizbajo y pens-.tivo, sintiendo como 
las hirvientes lágrimas rodaban por 
su negra mejilla. 

Un suntuoso entierro salió de 
aquella casa á hora muy avanzada 
de la mañana, numeroso cortejo for
maba «1 duelo y en pos de él, con 
la cabeza baja, casi hundida la bar-
1)a entre el cuello del chaquetón, 
marchaba el anciano sin sor notado 
por nadie, esclavo de las tristezas 
de su pensamiento. 

Cuando los últimos rayos del sol, 
ocultándose tras del horizonte, cu
brían «1 cielo de rojizos tintes, las 
campanas del cementerio haciendo 
cruzar melancólicamente sus metá
licos sones al espacio, dieron la he
nal de abandonar el sagrado recin
to á todos los extraños. 

Al hacer la requisa uno de los 
guardas, frente á una sepultura re
cién cubierta de tierra, halló al po
bre músico que ageno á la señal y 
embebido en su pena, arrancaba al 
violin un trozo de Mozart, el favo
rito de su enferma, pero piano, muy 
piano para no alterar el tranquilo 
sueño de la señorita. 

Ya nadie volvió á ver al anciano 
músico en la calle de...; los guar
das del cementerio le vieron llegar 
todos los dias á sentarse cerca de la 

lepultura dondií enterraron los des
pojos de la ehftirroa. 

Comprendiendo su maula y res
petando ^u pena^ todos l».j-€speta-
ban tratándole con cariñosa consi
deración y asi pasaron los días 
basta que en uno de ellos y al hacer 
la requisa da la t«rde, un guarda lo 
encontió sentado junto & la suntuo
sa sepultura, reclinando sobre ella 
la cabeza con los ojos cerrados f. 
empuñando en sus manos el arco y 
el violín, cual si hubiera partido en 
su viage al eterno. dispuesto á ha
cer escuchar á su amiguita, los 
más armoniosos trozog de su reper
torio favorito. 

DIONISIO MORQUECHO. 

Variedades 
OHAHADA 

El caballo prima tercia, 
•n las cuentas cuatro tre$, 
y ayer tai & la prima cuarta 
de mi companero Andrés. 
En prima tr«$ bebo vino, 
el notarlo cúatto doiv 
y recibir ana iodo 
no gusta á nádié le<:tor. 

L. F. R. 

••MocHLirioe 

Bouaparte 
Prira Um 

ia 
Ulio Sáflcte 

FüGADK CONSONANTES 

A.i .e .a.a., .ie. .io; 
.e..e.e. .o. .ea..a.e., 
.0. a..e.a.ió. .e..io 

Sólilcionea al número anterior 
A la charada: Cecina. 
Al geroglíflco: Marquée de Áltamira. 
Al acróstico: 
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C U E N T O 

Con t̂ oa» pi««,zaaM; verdea 
difíciles de comer , 
hizo un tarro d«í «ompota 
la viuda de don José; 

que con su pifta Dolores 
habita en Caraliancbel, 
Puso el frasco eji la de^I^ensa, 
pero saliendo d^pu¿^ 
á casa de una v^ina 
que la tiene muopa ley I 
deijó & la nilja, e|carf^n4c^a 
qw se condiijprapien. \ '> 
La nina tocó | l l|ano , ; 
probó & sogtüí nñcrockk '• \ 
vio las ^taiip^s | e un llbfol 
por la ceé|éáüáa tez \ \ i 
y ablírld^ff'V WtóKehosa \, •• 


